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Atsur delCran Atlas marroqui, dife.entes
rios y torrentes nacidos en Ia môntana se

adentan centena.es de kilômetros en las
tiefas âridas del Séhara, dando luga. a
prolongados oasis donde lâ Palmera dati
lera se alterna con olivos, almendros, hor
talizas y grômineas. Estas esÛechas irân
jas de teneno fé.til, habitadas Pôr ùna
poblacién sedentaia de agricultores, han
sido desde muy antiguo el objeto de dis
putas por elregadio y de ataques por Parle
de tribus n6ûadas deseosas de ocuparlas
o de apoderarse por lô fue.za de sus cose-
chas. Tal inseguddad condujo a la adop-
cién de modelos arquitect6nicos basa<los

en la defensa: 1os conocidos ksur(Pueblos
amurallados) y kasbas (viviendas fortifica-
das de srandes dimensiones, pertenecien-
tes a las familias més poderosas).

Para la const ucciôn de kasbas y ksurse
empleaban los materiales disponibles en la
.egiÔn y fundam€ntalmente la tieta cruda,
combinéndose lo5 dos métodos clésicos: el
tapial (murcs de tiera comp.imida en el
interior de un encofiado de madera) y el
adôbe (ladriuos de baûo mezclado con pa-
ja, secados al sol). Asimismo eran usados
como acesorios la Piedra, los hncos de
palmera,las canasy lostallos de adelfa. En
el interior de los habitâculos, el mobilia.io
quedôba reducido a unâs alfombrôs donde
sentarse, pasa. eltiempo, comer y dormir
Los escasos utensilios de cocina erân de
cerâmica, los hornos tambiét de tiera
cruda y la vida ræultaba sencillisima. El
arte se caracterizaba Por su austeridad.

L-s oficios pasaban de pad.es a hijos y
e.an aprendidos Pôr lô Prâctica, mante-
niéndose vivas una serie de técnicas
anc€strales, f.uto de siglô6 de invesiiga-
cjdn. La educacién escolar quedâba redu-
cjdô a la ensenanza d€l Coréni cuyos veÈ
sicùlos en ârabe clâsico eran memorizados
y repetidos oralmente, a ûenudô sin com
pre.der 5u significaciôn exacta. La scritu
ra beréber, de.aices fenicias, habia dejadô
de utllizalse a principios de la era cristiana
y el alfabeto Érabe sôlo era conocido por
los maestros côrânicos y Por algunos
miembros de cofradias religiosas.

Todo este mundo tradicional suhié un
iûpacto jnesperado en las primeras déca'
das del siglo XX con 1a lmplantaciôn del
protectorado ffancés. Nuevas insiituciones
fueron creadas, nuevos objeiôs mate.ia
l€s,lo que condujo al nacimiento de una
nueva mentalidad. Elproceso, lejos de fte-
na.se tras la indepencia, todavia se vio in-
creûentado gracias a cuatrolactores bési'
cos: la emigraciôn al extranjero, la llesâda
del turismo, la politica de uniformjdad
praciicada por el gobierno central y , Por
fin, la televisiôn, presenie hoy en todos los

Al desaparecer las gueiias tribales y 1a

inseguridad, aquellos modelos arquitect6-
nicos basados ên la fo.tificaciôn perdieron
su razén de ser Almismo tiempo, el modo
de vida occidental se impuso paulatina
mente frente a las propias costumb.es, que
comenzaron a olvidarse. Pôco a Pocoi los
ksur y las kasbas fueron abandonados,
hauândose hoy en ruinas la môyor parte
por falta de manteriûiento. En 3u lugar se
han ido levantando grônd$ edilicios de
hormig6n armado, que rompen la esiéiica
delconjunto y se adaptan mala las condi-
ciones cliûâticas de la regiôn, pero en
cambio dan un prestigio social a sus due-
nos po. parecerse alasviviendas europeas.
Al mismo tiempo cambia el mobilia.io,Ta
forma de v$ti. y, de un modo general,
tôdo elsbtema de la vida.

La educâci6n juega un papel decisivo e
n esta transformacién social y es recibida
por tres canales distintos: la familia, lâ
escuela y 1os medios de comunicaciôn de
ûasa. Dentro de la familia, son las mLrje-

res las que se han encargado siemPre de
transmiti. a los hijos los valores morôles y
las costumb.es bésicas. Hoy continûan
ejerciendo este pâpel, aùnqùe las ideas a
in.ulcôrson ligeramente dislintas debido a

su propio caûbio de mentalidad. con to-
dô, la poblaciôn femenina cônstituye el
sector més inmovilista de la sociedad, de
modo que su mensaje rePresenta un ele
mento conservador dentro de la educa'
ciôn. La lengua malema Pùèdeserunos de
los dialectôs beréberes o blen el érabe pô'

pular maùoqui, sesûn el ôrigen étnico de

Sobre los cinco anos, ninos y niÀas pue'
den acudir comô antano a h escuela corâ
nica, donde aprenden a recitar de memo
ria los principales vers'culos del libro
sâgrado en érabe clésico, un lengua ian
d'stanie de la suya materna como pueda
estarlo el latin del castellano. Este tipo dè
escu€las han ido desapa.eciendo de
muchâs zonas .ù.ales, aunque mantienen
su presencia en 1os nûcleos urbanos, inclu-
so en los de minima imPortância.

La enseôanza oficial no se inicia hasia
Ios sierc anos de edad, siendo teéricamen-
te obligatoria en su pdmer ciclo de cinco
cursos. Aunque financjada Por elEstado al
cien po. cien,los padres deben adquirirlos
libros de texto, lo que representa un es
fuerzo econômico impo.iante si tenemos
en cùenta la media de siete u ocho hijos
porfamilia, motivando en alsunos casos la
renuncia a la escolârizâ.iôn. Los centros
de ensenanza llegan a las aldeas mâs re'
cénditas y se mantienen abiertos incluso
donde no hay mâs de tres o cuatrô alum-
nos potenciales, El absentjsmo, sin em-
ba.go, es notorio en zonas ru.ales y sobre
todo por parte de las ninas, reclamadas
por sus madres Pa.a colaborar eD Ias tare
as dom&ticas.

La ley auiorka a los empresarios a.on-
iratarninos a Partir de los dôce anos. A esa
edad, quienes desean por el contrado con
tinuar sus estùdios inicianun segundociclo,
pa.a lo cualdeben acudira un nLlcleo ùrba
no de cie.ta relevancia. L?s unjversidades y
los cent.os de formaciôn profesionalse ha'
llan sélo eô las srandes ciudades.

La enseÀanza oficial es impadida en
érabe culto. Se trata de una lengua comr'in
atodG los paises de Oriente Pr6ximoy del
No.te de Africa, basâda en el ârabe clâsi-
.o del Co.én perc adaptâda a las necesi-
dades expresivas actuales, incluyendo
nuevos términos indust.iales o tecnolégi
cos. Elsistema de aprendizaje es la simPle
memôrizaci6n de unas materiâs equjPara
bles a las que se estudian en Europa, bas-
tante alejadas de la realidad cotidiana de
los alumnos. A partir del tercer curso se
incluye el francés como segundo idioma y
eD los ciclôs sùperiores también se dan âl
guûas clases en lengua gala. Dada la ex
traordinaria capacidad meftorisiica que
caracteriza a los ma.roquies, tales mate
rias son aprendidâs râpjdamente sin una
verdadera asimilaciôn se su contenido. El
resultado es una escasa PreParacién por
parte de muchos titulados para el ejercjcio
de sus profesiones respectivas y la consi-
guienie dificultâd para encont.âr un Pues-

En todo caso, elimpacio de la enseôan-
za en lâ poblaciôn de los oasis presahâri-
cos contdbuye al olvido de sus Particulari
dades culiurales. El proceso se inic'a con
la p.opia fisonomia de las descuelas p.i-
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marias: ffôs bloques de prcfàbricado .osa i su Preciô, sinô què ya nj siquier! existen
y sris que fompen la estéticâ de aquellos I artesanos que Puêdan acaba. un Producto
poblados de tie.ra tan maravillosamente . como lo hacian en otra época. Todavia
integrâdos en su entorno. Ni èl berèb€r ni . muchos albanilês sâben construir e. tie.ra
el érabe matroqui tormana pârte de los : c.uda, Pero ningunô es capaz de dar a un
planes educativos. La geografia y lâ histo : edilicio la solidez ni êl âire aust€ro y esbel

a incluyèn lôgicamente la regiôn, pêro lâ : to de las antiguas kasbâs. En apenas me
contemplan desde el punto de vista del ' diô siglo se han Perdido nremisiblemente
l"\asruecos urbanô y atlântico. lncluso un : unôs cônocimientos acumulados durânte
impoftante nr:mèrô de profesores proce- : vârjôs milenios.
den de Rabat o de Câsâblôn.a, destinados : El utrimô canal Dor el oue se recibe lâ
pôr Pocos anos en una tieÛa que les resul educâciôn sôn lôs medios de comunica-
tà tôtalmente aiena, con unôs alumnos que I ci6n dê masâs v muv concretamenre la
d rên.oo -olo dDld - :.io-o .on. \dDrddd -lo;"n1- "1r-n6, pa-

rabôlicas a falta dê buènos repetidores. La

El traspaso de olicios mônuales de pa : emlsora marcqui, lâs èuropeas y sobre
dres ô hùos continua en vigor, côn ùn sjs I todo las egipcias -que sôzan de las p.efe
t-êûà Sremial donde los ap.endices trôba rencias de la Poblaciôn !ôcal- bansmiten
jan dub sjn percibi. apenas remuneraciôn, nensajes radicalmente ajenos a lâ cùltura
sôlo con èl ôbjetivo de llegar a ser maes- ân.estral, inculcan a los nlnos unos ûitos
tros un dia. Sin eûbargo, con la llegada de equiparâbles a los de cualquier muchacho
nuevos obj€tôs iôdustriales de consumo y eu.opêô y Presentan como objeiivo a per
de nuevos métôdôs de producciôn, estén sesuû un modèlô de vida consumista des-
pe.diéndose a gran velocidad las técnicas lumbrante, que ni siqùièra en Espana he
tradicionales. No sôlô hâ bàjadô mùcho la i mos alcanzado. El imPacto del mensaje
calidad de la artesaniô Dâra Dôder aiustar ' televisivo sobre los âdôlescentes resùlta
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sin duda mâs fuerte que los efectôs de la
ensenzanza oficial e inclusô que la Propia
educaciôn fâmilia( debilitâda esta ûltima
pôr el considerable nûmero de h'jos dê lôs

Todos estôs iactores,
pujan a la jùventud de los oasis presahâ-
riânôs a d$preciar sus propias raices cùl
turâles, a dejar caer por faltâ de cuidados
un patrimonio de âlto vâlôr como son los
ksur y las kâsbas, a emigrar -incluso ju-
g6ndose la vida sobre una patera en bus
ca de ese mundo de ensueôôs presentado
en las peliculâs y, de ùn modo genérico, a

incorpôrôrse a la "aldea global unitôrmi
zàda por Ia propasaciôn ûundjal de los
modelos occidentales de vida. Si todavia
conse.van -aunque sôlo sea de palabra-el
orgullo de ser berébe.es y defienden eL

c!ltô islâmjco aunque lo practiquen cada
vez con menos rervor- es PÔrque una cur
tura de mâs de ûii ânos nô se bo.ra en un
dia, po. ûùchos elementos que tenga en

Utto de ttosofuos
''isi tôdo fuera tan sencillol Si en algûn lugar
decia Alexsander Sozhenitsyn- existieran

personôs ace.hando parâ perpetar injqujda
des. bastaia côn separôrlas del resto de
nosotrôs. Pero la llnea que divide e! bien del
mal pasa por el mismo cenrro del coraz6n de
tdo ser humano. aY quién estâ dispuesto a
destruirun solofiâgmento de su propiocora-

No es violento sôlo quien mueshâ hostilj
dad hacia los otros, sino el que, sobre todo,
es incapaz de reconôcerla en su propio inte-
rior DeL mismo modo qle tampoco es, sin
ûâs, pacifico el militante de una orgôniza
cjôn pacitista, sino quien es capàz de re.o
nocer en el corazôn prcpio et mismo rumo.
de la agresividad què denuncia en el ajeno.
Ese es elpu.to de partida pa.a cualquierdiâ'
logo y lô base de cùalquier programa d
reconciliaciôn basado en la reâlidad. El maL
d€ nuesrro tiempô radica en la pérdida de la
conciencia de mal, porqle lo que no se hace
cônsciente se maninesia en nueshas vidas

Sé, y lo sé ûuy bien, que algûn ômigô dirâ
al leer esto que le suena a "iniimismo Psico.
lôgicô . Hoùbie, unô.ô es tan s'mpte côho
para creerse qùe la maldad y lâ enemjttad
constituyan un asunto exclusivamente inter
no, ni tan cieso cômo para dejar de cônsta.
tar â aquellas en el exte or. Doy por supues-
to que la reconcilia.iôn con nuestros demo
nios internôs no supone lâ etadjcaci6n de
nuestros adversarjos exlernôs, pero Lo que
aqui quiero inslnuar es que ese re conoci
miento autociiico modifica sustôncialmente
nuestra relaci6n tanto con nosoÙos mismos
como con nuestros enemigos. Y, sobre todo,
crcâ un entomo tolerante.

Con e.cômiable devoci6n didâctica, ûues
tros m6s avanzadôs pe<lasogos ha. venidô
introduciendo al nlno e. el ejercicio de la
ldgica, sin pa.arse debidamente a pensarque

esa Lôgica es iinueslra lôgicaj que nô es,
pôr tanto, unjversal, Nueslra l6gica .âdâ
tiene que ver, po. ejemplo con la lôgica
pâradôjica" orjental, ni con el .onocimiento
inluitivo dêl Cran Silencio de los sabios
indios nôrteamericanos. Nuestra maravillosa
lôgica no es independiente: se halla renida
por la cultura griega. Juzgô analizando y
separando. Es una construcciôn pertecta,
aùnque dualista, del conocim,enlo. Y esa
p.ogramaci6n me.tâl dualista iomenta en
nuestro inconsciente lâ creencia de que los
seres humanôs mâs deshuctivos son como
una especie de diablos rcjos (los djablos,
curiosômente, siempre han sido rcjos) diie
rentes, que pedenecen, tambiên, a otrâ râza
djferente; porque, cla.ô. no deja de ser un ali
vio eso de pensar siempre que los malôs,lôs
doshâticos, endemoniadôs son los otrcs.
Los otros son el jnfie.no. Ese es el peljgro a

donde puede conducir la inocencia de los
puros y el mo<leto ético de muchos auiopro-

Sôlo a trav nes de la alienaciôn dualista es
posible entender que un escrilor aiemân
enlatizarà en Ia inutilidad de cualquie. inten'
to de comprender la conducta de Himmler,
po.que, segûnsu opiniôn, taltentatjva eqli
valdria a tratar de comprender a un dmente
en réfminos de experiencia humâna" (4,
Bard. "Encuentroenla sombrâ . Kair6s. Bar
celona, 1993.). Mâs cerca dê nosohos, y en
pare.ido sentidô. se alz6 hace poco la voz
citica de un afamado teôloso, que, al cen
surar el ôfre.imiento mediôdor <lel obispo
Serién con ETÀ, considerô cotuo ântiteolô
gica" tal mediaciôn, ya que, segun é1, ésta
implicaria el reconocimiento de lôs violentos
(espero que la Teologia, tan poco expertà en
êlcanza.a Dios, resllte se.un saber ran pro-
vjsionaL como La psicologia académica, tan
iûrltil como ôquelLa a la hora de alcanzar el
nucleo del corazô. humanô).

Mé3 conforme a là reâlidâd, no obstante,
me resùlta la opiniôn de un perjodista, taù-
bién alemân, que afnmâba: Desde el
comienzo sabiamos que Hitler eta uno de
NOSoTRoS- No .lebemos olvidado". (Ver

Sé que en nuestro contexto maniqueô
puede rèultar incomprensible, y hasta escân-
dalosâ, la afirmacién de que el verdadero
sendero que lleva a la paz pasa por el reco
nôcimiento de que el mâs odiado de nuestros
eneûigos es, en el fondo, tan humâno como
nôsotros. Efeciivamente, Adollo Hitler era un
se. humano, unô de nosotros.

La nueva érica que hâga posible la paz,
habré de ser una ética mediadora, apala
bradora , lejana y ajena a lâ dualista escisiôn
interna que es la causante de la hostilidad
entre el bien y el mô1, una hostilidad que en

*Euskadi cobra la forôa de la gueda de las
paces". El ûôdelo dualista es un modelo
bélico eômâscârado, ya que nos coacciona a
elegi. un bando, a identificarnos con una
parte de nosotros mismos y rep mir la otra.
.Todo lo que reprimjmos -decia Robert
Frost- ôos debilita hasta el mômento que
descubrimos que también conslituia una
pa e de nosotros mismos ,

Nô cabela menôrduda de queurge lâ prô-
filôxis social que destiere la paraôoia victi
mistô de lôs mâs violentos. No es necesario
consuitar a ningln experto parô ello. Sin
emba.go, algiu.os pensâhos que urge del
mismo modô cômeôzar a ser conscientes de
or.a epidemia violenta: la epidemia de la
santidad. Nô sé <]ônde lei que la bô.dad nô
reinôrâ en el mundo cuando haya t unfado
sobre elhal, rjnocuando nùestro anhelo por
el bier deje de estar basôdô en la deùota del
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